
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



ILUSTRE GENERAL JUCHIPILENSE: ANTONIO ROSALES 

La mayoría de las personas me conocen como Antonio Rosales, algunos 

otros me llaman “Héroe de San Pedro” pero mi nombre completo es José Antonio 

Abundio de Jesús Rosales Flores. 

Yo nací el 11 de julio de 1822,  en un pueblito que se encuentra al sur de 

nuestro Estado Zacatecas, un lugar llamado Juchipila. 

Mis padres fueron don Apolonio Rosales y doña Vicenta Flores, quienes me 

apoyaron siempre en mi educación y sobretodo quienes me dieron los mejores 

ejemplos para mi vida. 

Les contaré algunos acontecimientos que para mí fueron muy importantes:  

Cuando terminé mis estudios de primaria, mis padres me mandaron a 

estudiar a la secundaria y preparatoria del seminario de Guadalajara, donde 

mostré la inspiración y deseo de ser escritor y poeta, sin embargo tuve que dejar 

mis estudios para ingresar a la guardia Nacional siendo tan sólo un joven de 24 

años. 

Cuando regresé nuevamente a la ciudad de Guadalajara fundé el periódico 

liberal al cual le puse por nombre “El cantarito”. 

Como era una época difícil donde estaba prohibido expresarnos con libertad 

me arrestaron  por escribir mis opiniones. 

Al ser puesto en libertad viajé a Mazatlán y luego en Culiacán fui director 

del Periódico Oficial y también Secretario Interino de Gobierno, interino significaba 

que sería Secretario por un tiempo, recuerdo que eso sucedió en los años de 1856 

al 1857. 

Participé durante la Guerra de Reforma combatiendo contra los 

conservadores, que eran un grupo social que se oponían ante cualquier cambio, 

ellos querían mantener los privilegios de la iglesia, el ejército y los terratenientes. 



Nosotros el grupo de los liberales pretendíamos una república gobernada 

por un mexicano, cambiar la educación y sobretodo tener la libertad de expresión 

y que toda la población tuviera igualdad ante la ley.  

En 1864 durante la Intervención Francesa asumí el mando militar y político 

del Estado de Sinaloa. 

Con mucha entrega y lucha junto a mi gente obtuvimos un triunfo brillante al 

vencer a las tropas francesas en la batalla de San Pedro, cuando sucedió la 

Segunda Intervención Francesa en México, motivo por el cual estábamos muy 

orgullosos pues  en esos tiempos el ejército francés era considerado como uno de 

los ejércitos más poderosos del mundo. 

A mi cargo en la Batalla de San Pedro tenía al frente a 264 hombres 

mientras que el ejército francés contaba con unos 700 u 800 elementos. 

Yo estaba convencido y a menudo les decía  a mi gente: “mi principal objeto 

será la guerra, la guerra sin tregua contra los que intenten degradarnos a los ojos 

del mundo civilizado, entre morir y ser esclavo, no podemos titubear un alma 

elevada” 

Además los animaba con algunas palabras que salían de mi corazón: “Si la 

suerte de los combates no nos destina a ver a la Patria emancipada de toda 

presión extranjera prefiramos en el sepulcro el sueño de los valientes, a cuyos 

oídos no llegan el ruido de las cadenas de la esclavitud”. 

El momento de mi muerte fue orgullosamente en combate, cuando apenas 

había cumplido 43 años, el lugar que me vio caer fue Álamos, Sonora; un 24 de 

septiembre de 1865.   

Mi cuerpo fue velado en el pasillo principal de la casa de la moneda en 

Álamos, Sonora,  al día siguiente me rindieron solemnes honras militares a 

manera de despedida y fui sepultado en el panteón municipal. 



 Hoy en día, si Antonio Rosales se pudiera dar cuenta de lo importante que 

fue su ejemplo de vida para la historia de México, se enorgullecería al conocer que 

lugares como calles en las ciudades de los Mochis, Culiacán y Mazatlán; además 

de municipios, rancherías, plazas, plazuelas, escuelas, monumentos y edificios 

llevan su nombre. 

 Sus restos descansan en la Rotonda de las Personas Ilustres en la cuidad 

de México. 

EN MI OPINIÓN… 

Elegí al personaje Antonio Rosales porque llaman mi atención varias cosas 

de su vida  y por lo cual creo que es digno de reconocerse como un ser ilustre. 

Primero que nada porque los zacatecanos debemos saber que un paisano 

nuestro con sus acciones y valores de honestidad, lealtad y sobretodo amor a la 

Patria benefició la historia no sólo del estado de Sinaloa, sino a México en general. 

Fue una persona noble y honesta que jamás pensó en robarle a la gente de 

su pueblo a pesar de que se hallaba siempre con poder. 

Se puso a la altura de sus deberes, siempre muy responsable, y se apartó 

de los hombres que sin escrúpulos de conciencia titubeaban sobre el camino que 

deberían seguir. 

Fue un zacatecano muy valiente que defendió sus ideales de justicia para 

que los demás algún día pudiéramos tener libertad de expresión. 

Me gustó poder conocer sobre la vida de Antonio Rosales porque es 

interesante ver cómo un juchipilense pudo llegar a ser famoso e importante no 

sólo en su Estado sino en otro Estado. 

También me gustaría  que los zacatecanos pudiéramos recordar a tan gran 

persona y seguir sus buenos ejemplos que hoy en la actualidad son muy 

necesarios ya que se están perdiendo muchos de estos valores en los seres 

humanos. 
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